
EDIFICADORES - Versión para Equipo

TEMA: Edificados con la Oración

Texto base:

Nehemías 1:1–4 (RVR1960)
“Palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en el mes de Quisleu, en el año
veinte, estando yo en Susa, capital del reino, que vino Hanani, uno de mis hermanos,
con algunos varones de Judá; y les pregunté por los judíos que habían escapado,
que habían quedado de la cautividad, y por Jerusalén. Y me dijeron: El remanente,
los que quedaron de la cautividad allí en la provincia, están en gran mal y afrenta, y el
muro de Jerusalén derribado, y sus puertas quemadas a fuego. Cuando oí estas
palabras, me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré delante del
Dios de los cielos.”

INTRODUCCIÓN: La oración te conecta con resultados

Nehemías no comenzó edificando muros, sino edificando oración. Antes de tomar
acción, se quebrantó delante de Dios. Antes de mover piedras en Jerusalén, movió el
cielo en Susa. La oración es el cimiento donde se edifican las obras del Reino. Nada
comienza verdaderamente hasta que alguien ora.

Nehemías 1:1 — “En el mes de Quisleu, en el año veinte…”
Dios trabaja dentro de la historia humana, aun usando líderes políticos y
circunstancias mundiales para cumplir Sus planes.

1. Dios obra en temporadas frías y oscuras

El mes de Quisleu (Noviembre–Diciembre) era una temporada de frío e inactividad.
Cuando todo parecía detenido, Dios estaba gestando una visión en la oración.

■■ “La visión de Dios es concebida en la oración antes de ser realizada en la
acción.”
Nehemías oró por cuatro meses —desde Quisleu hasta Nisán— antes de
presentarse ante el rey.

Nehemías 2:1 (RVR1960)
“Sucedió en el mes de Nisán, en el año veinte del rey Artajerjes, que estando ya el
vino delante de él, tomé el vino y lo serví al rey...”



2. Dios te llama más allá de tu zona de comodidad

Nehemías 1:1 (RVR1960)
“Estando yo en Susa, capital del reino...”

Susa estaba a 800 millas de Jerusalén, como de Houston a Tampa. Hoy sería un
vuelo de hora y media; en aquel tiempo, un viaje de tres meses. Nehemías vivía
cómodo en el palacio, pero su corazón estaba con el pueblo de Dios. Cuando oras, tu
corazón puede estar donde tus pies aún no han llegado.

Lucas 1:37 (RVR1960)
“Porque nada hay imposible para Dios.”

3. La oración te edifica en la fe

Judas 1:20 (RVR1960)
“Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el
Espíritu Santo.”

Cada vez que oras, te edificas por dentro. Antes de levantar muros externos, Dios
levanta muros internos de fe, esperanza y convicción. El enemigo busca derribar tus
muros internos, pero la oración los restaura.

4. La oración es nuestra primera respuesta, no nuestro último recurso

Antes de hablar con el rey Artajerjes, Nehemías habló con el Rey de reyes. Su primer
reacción no fue planear —fue orar.

Nehemías 1:4 (RVR1960)
“Cuando oí estas palabras, me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y
oré delante del Dios de los cielos.”

Marcos 11:24 (RVR1960)
“Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os
vendrá.”

Nehemías nos enseña que todo movimiento de Dios comienza con rodillas dobladas.
La oración es nuestro punto de partida, no nuestro último recurso.

APLICACIÓN PROFÉTICA

Dios está levantando edificadores espirituales, hombres y mujeres que no solo oran
por muros físicos, sino por muros espirituales —protección, fe y restauración.



2 Crónicas 7:14 (RVR1960)
“Si mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, se humillare, y orare, y buscare
mi rostro, y se convirtiere de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y
perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.”

CONCLUSIÓN

La oración no solo cambia las circunstancias —te cambia a ti. Nehemías pasó de ser
copero a constructor, de servir vino a edificar muros. Todo comenzó con una oración
en una temporada fría.

Judas 1:20 (RVR1960)
“Edificados sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo.”

Marcos 11:24 (RVR1960)
“Y todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.”


